CONSAGRACION EN NUESTRA “TIERRA DE BENDICIÓN”
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Nota: antes de dialogar sobre la consagración conviene haber reflexionado previamente de forma personal. Esta ficha puede servir de ayuda.  Partamos de los números de Constituciones:

CF II, 17, 38, 48, 56, 77, 94, 95, 96, 98, 99, 104

CF II
Consagración en la Congregación

Las Concepcionistas, mujeres consagradas, somos llamadas a la identificación con Cristo, asumiendo sus sentimientos y forma de vida, y a ser signos proféticos del Reino de Dios.

Profesamos castidad, pobreza y obediencia y nos comprometemos a vivir en comunidad de acuerdo con el carisma recibido y transmitido por Carmen Sallés.

También nos consagramos a la Inmaculada Madre de Dios y queremos que todo en la Congregación sea de María
.

1. Llamadas a la configuración con Jesucristo

Llamadas por Dios a seguir a Jesucristo en sus exigencias evangélicas, las concepcionistas nos comprometemos a vivir la consagración bautismal con una nueva y especial consagración. Seguimos a Jesús, virgen, pobre y obediente, viviendo como Él en una entrega total a la voluntad del Padre para la extensión del Reino, a ejemplo de María, la primera discípula de Cristo
.

17. Testigos y profetas del Reino


Siguiendo a Jesucristo virgen, que se entregó totalmente al Padre y a los hermanos, las concepcionistas, seducidas por su amor, queremos consagrarle nuestra capacidad de amar y todo nuestro ser, para la construcción del Reino. 


Esta castidad consagrada, que se proyecta en un amor preferencial por Jesucristo, nos lleva a amar con un corazón libre a todas las criaturas y preanuncia ya la Resurrección
.

38. La oración unifica la vida 


Vivir la vocación exige experiencia de Dios, el momento privilegiado es la oración. Nuestra consagración nos pide fomentar la intimidad con el Señor, de donde brota el amor que nos ayuda a unificar la vida y nos impulsa y sostiene en el apostolado.

Carmen Sallés nos quiso contemplativas en la oración y en la acción. Por tanto daremos suma importancia a la oración, como uno de los fundamentos de la Congregación, y haremos de nuestra tarea cotidiana un lugar de encuentro con Dios y de entrega a los hermanos
. 

48. Mediación mariana


Vivimos la mediación mariana en la espiritualidad personal y comunitaria, y en el apostolado. Nos  consagramos a Dios, por medio de María, con una entrega total a la Iglesia de la que Ella es Madre. Su maternidad espiritual da sentido a la nuestra.


Hacemos memoria de la Virgen María dentro del ciclo anual de los misterios del Hijo y la invocamos con las oraciones características del culto mariano peculiares de nuestra tradición
.

56. Misión de la vida religiosa

La vida religiosa tiene como misión en la Iglesia ser signo, testimonio y memoria de Jesucristo y del Reino. Esta misión nos pone en comunión con todos los Institutos religiosos.

Constitutivamente la misión de las concepcionistas es apostólica: continuar la obra de Jesús Maestro, evangelizando a través de la educación de la niñez y juventud. 

Cada religiosa está en misión por el hecho de ser persona consagrada y de pertenecer a una comunidad concepcionista
.

77. Finalidad de la formación 


Jesús llama a los apóstoles por su nombre, hace con ellos una comunidad que da testimonio ante el mundo de amor mutuo, y se dedica pacientemente a su formación, para enviarlos a continuar la misión. Así, la Congregación, a través del itinerario formativo concepcionista, ayuda a cada hermana a vivir la consagración a Dios, en el seguimiento de Cristo al servicio de la misión.


La vitalidad, unidad y fidelidad de la Congregación, dependen en gran parte de la formación de las hermanas
.

94. La vocación de María y la nuestra


Al contemplar el Sí de María, la novicia va descubriendo la semejanza entre la vocación de María y la propia, y se dispone a consagrar al Señor toda su existencia
.

95. El don de la consagración


Jesús es el modelo de la total consagración que Dios realiza en nosotras, a través de la profesión religiosa, como expresión de una nueva y especial consagración. Por la profesión, nuestra vida adquiere una nueva pertenencia, aceptando la condición de vida evangélica a que el Espíritu nos invita.


Respondiendo al amor gratuito de Dios, hacemos la donación total de nuestra persona y de nuestra vida al servicio de Dios y de la Iglesia, y nos incorporamos íntegramente a la Congregación concepcionista y a su apostolado
.

96. Profesión religiosa


La Profesión religiosa se realiza con la emisión pública de los votos de castidad, pobreza y obediencia. (…)

Por el acto de la profesión nos consagramos a Dios y a la Inmaculada Virgen María, conforme a nuestras constituciones. (…)

Como signo de nuestra consagración al Señor y de pertenencia a la Congregación, desde la primera profesión, llevamos el escudo con el anagrama mariano. (…)
.

98. Fórmula de la profesión 

 
Nos consagramos a Dios y nos incorporamos a la Congregación de Religiosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza con la siguiente fórmula:

"Yo...,  consagrarme a Él, y seguir más de cerca a Cristo, (…)
Me entrego y consagro al servicio especial de Dios y…
99. Maestra en el seguimiento


María, por su pertenencia plena y entrega total a Dios, es ejemplo sublime de consagración al Padre, de unión con el Hijo y de docilidad al Espíritu (…)
. 

104. Exigencia de la consagración 


Somos conscientes de que la formación permanente es una exigencia intrínseca de la consagración religiosa, que genera en nosotras la necesidad y disponibilidad para renovarnos en cada ciclo de la vida
.
Para el diálogo:
1. Resume las notas de lo que implica nuestra consagración como religiosa concepcionista.

2. ¿Por qué actos o aspectos de nuestra vida ordinaria, quienes nos observan pueden decir que somos CONSAGRADAS?

3. Por el contrario ¿qué indicios de nuestro comportamiento pudieran constituir un antisigno o incoherencia ante los que conocen nuestra condición de consagradas?

4. ¿Qué dificultades encontramos para vivir nuestra consagración y espiritualidad apostólica en nuestra sociedad actual?
5. Podemos compartir nuestra experiencia personal:
*Citando una ocasión de mi vida de consagrada que viví conscientemente mi ser consagrada para una misión.
*¿Qué me anima o desanima en mi vida de consagrada-apóstol?
� Mt 19,29; Flp 2, 5-8; 1Co 7, 32-35; CC 1981, I, II, IV; CIC 573.1; 575; LG 44; PC 1; ET 31; VC 3, 16, 18; CDC 15, 22; EEVR 4; PI 16.


� Mt 5, 3; 1P 2, 21; CC 1893, 44, 2º; CC 1981, 1, 5; CIC 573; LG 44, 56, 65; MC 35; CEC 916; VC 1, 15, 16, 18d, 22, 28, 75; CDC 20a; VFC 44.


� Mt 22, 30; 1Co 7, 32-35; CC 1893, 40; CC 1981, 13; DaC 1954, V; VC 16, 19, 21; EEVR 18; ET 13; PI 8-9; VFC 44.


� Lc 2, 51; 10, 38-42; CC 1893, 40.4º; CC 1909, 1ªp. 17, 21; 19.3º; CC 1981, 29, 40, 61; PC 8; PI 17; RMi 91; VC 74; EEVR 26; VFC 13, 19-20.


� CC 1893, 1.2º; CC 1909, 1ªp. 1.6º; CC 1981, 43-44; EV 102-105; MC 2-7; RM 40, 43, 45, 47; SM 15; DCVR 13.


� Mt 28, 20; Hch 1, 8; CC 1981, 65; DaC 1954, IV; CIC 673, 675; EN 41; RD 15; RMi 42; VC 25, 76; CDC 9; PCME 6, 24; CEC 864.


� Mc 3, 13-15; Mt 4, 18-19; CC 1981, 80; CIC 659.1; VC 65; PI 6, 18, 35; EEVR 45.


� Lc 1, 38; CC 1981, 82, 99; SM 13; VC 18; EEVR II. 53; PI 20.


� CC 1981, 100; DaC 1954 V; LG 43-44, 46; PC 5; RD 3, 6-8; VC 14, 16, 30; RPH 24; EEVR 3.1.


� CC 1981, 106; CG XI 3.4; CIC 652.4; VC 66-68; DCVR 20; EEVR 47; PI  26 -27, 30.


� VC 28; MC 35.


� CC 1981, 84, 108; As. Br. 1996; VC 71; PI 68; RPH 16; EEVR 44.





